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Resumen 

Este artículo explora algunas diferencias entre poder, política y políticas, nociones que se han convertido 
en lugares comunes del sector educativo colombiano. El artículo sugiere los lugares naturales del quehacer do­
cente, como espacios políticos para los maestros, como antiguos y nuevos escenarios para el empoderamiento: 
el aula, la investigación y la política pública educativa. 
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Abstract 

This article explores sorne differences between power, politics and policies, notions that have commonly 
been confused in the Colombian educational systems. The article suggests that the classroom, public policy, and 
research even though part of the natural environment of the teacher, can become an important political scenario 
for his and her empowerment. 
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e lo político, se habla mucho. Todos los días 

se nos recuerda, por diversos medios, que 

somos actores políticos, que la política nos 

determina en tanto miembros de una sociedad. Sin 

embargo, la conceptualización acerca de los signifi .. 

cados de lo político rara vez trasciende las aulas de 

los politólogos y de los científicos sociales. Es como 

si la política no fuera una parte de la vida que nos 

circula y ronda permanentemente. Por ello, el objeti .. 

vo de este artículo es ilustrar al lector sobre algunas 

sutilezas conceptuales que pueden ser importantes a 

la hora de buscar y de ubicar el lugar político que 

cada uno de nosotros como sujetos ocupa. La invita .. 

ción no es a leer este texto como si fuera un recuento 

exhaustivo y definitorio de los conceptos que plan .. 

tea, sino a ubicarlo en su intención de precisar luga .. 

res, frases y escenarios comunes que, de tanto repe .. 

tir, hemos olvidado. 

La política es una esfera, un universo de la co .. 

lisión. Como su objeto es el estudio del poder, se in .. 

volucra en las luchas, los choques, las alianzas y las 

estrategias. En este primer apartado, se pretende di .. 

ferenciar poder, política y políticas, para lograr esta .. 

blecer sus correlaciones. Obviamente, esta diferen .. 

ciación sólo se puede dar a nivel teórico, pues las tres 

cosas, en la realidad, se entrecruzan, se contradicen, 

se entrelazan y operan. Pero, a veces, un poco de di .. 

sección nos ayuda a ver de modo más preciso lo que 

parece evidente. 

El espacio de lo político se refiere al espacio 

donde habita el poder. Y no es objeto de este corto 

artículo producir una teoría del poder que dé cuenta 

de lo que es. Para eso, gran parte de la filosofía de to .. 

das las culturas ha destinado siglos de pensamiento. 

Simplemente, se busca plantear interrogantes. ¿El 

poder se tiene?, ¿se acumula?, ¿se ejerce?, ¿se pierde?, 

¿se gana?, ¿habita en el Estado, en el Gobierno? 

Es necesario aproximarnos, desde diferentes 

perspectivas teóricas, al concepto de poder. Este no 

es sinónimo de Estado ni de Gobierno. Partamos de 

un ejemplo: en alguna parte del discurso feminista 

se nos dice que el poder puede estar entre las sába .. 

nas. ¿Acaso el poder se halla en lo relacional o en lo 

comunicativo? El poder se oculta y se visibiliza en el 

disciplinamiento, en la autoridad, en el control. Se 

reactualiza en los discursos y constituye las prácticas 

en las instituciones y en la justicia. El poder fluctúa 

y circula en su relación perenne con la fuerza. Vive 

en la relación entre un médico y su paciente, entre 

un maestro y un estudiante. Todos estos son espa .. 

cios que se nutren 8e micro y macro poderes que es .. 

tán movilizándose en todo momento. El poder tal 

vez podría condensarse en una noción de movimien .. 

to; siempre tiene dirección, aunque no siempre se 

sepa cuál es 1. 

Aunque algunos teóricos dirían que éstas se 

constituyen en relaciones políticas, comparto la no .. 

ción de Fabián Acosta según la cual ''no todas las rela­
ciones de poder son relaciones políticas, (algunas) son rela-

1 Al respecto, se pueden consultar las obras de Gilles Deleuze y Félix Guattari. 



ducación y ciudad 

ciones de autoridad, de subordinaci(>n'' 2• Sin embargo, 
caben preguntas de diversa índole sobre el origen 
del poder, sobre su funcionamiento. Al crear pre ... 
guntas sobre el poder, lo que se pretende, funda ... 
mentalmente, es construir preguntas sobre el sujeto, 
el empoderamiento y la gestión. 

La política 

La noción de política, como la de poder, es al ... 
tamente problemática y compleja. Entendámosla en 
dos instancias: la que se relaciona con el poder ejer ... 
ciclo, y aquella que refiere a la institucionalidad polí ... 
tica mode·rna. De nuevo, es necesario advertir que la 
intención no es de exhaustividad sino de visibiliza ... 
ción de diversas posturas conceptuales que proble ... 
matizan el universo de lo político. 

En este sentido, es necesario partir de una idea 
global en la cual la política se instala como ciencia 
de un estado humano que no es natural3, o como el 
conjunto de regulaciones ficticias4 de las relaciones 

2 Acosta, Fabián. El universo de la política. Bogotá, Colegio de La Salle 
1995,p.49. ' 

3 Acosta, ibídem, p. 84. 

4 No por ficticias se pretende decir que sean inexistentes. Más bien, que no 
son naturales, que sus procesos de naturalización y normalización tienen 

de la vida comunitaria. La política parece ser la ma ... 
nera como los seres humanos adaptamos el entorno 
social para obligarlo a convertirse en un ambiente 
que esté de acuerdo con nuestras prioridades. 

Podemos dar como ejemplo el caso de la mo ... 
narquía, en la cual el gobernante es enviado de Dios, 
caso que para nuestro tiempo, en la cultura occiden ... 
tal, puede sonar distante de la realidad. 

Otro ejemplo puede ser el del mercado accio ... 
nario, en el cual se negocia con acciones, opciones y 
futuros, con base en cálculos sobre una producción 
que no existe aún. Para nuestros ancestros, puede so ... 
nar ilógico que nuestra economía esté sustentada en 
la realidad financiera y no en la productiva -otra de 
las ficciones con la cual nos constituimos en sistema 
político-. 

Entendiendo esto, es fácil deducir el papel que 
desempeña la norma, la regla, la disciplina, para ins ... 
titucionalizar estas ficciones. Por ello, la política apa ... 
rece cuando se hace necesario controlar un colectivo 
para su aparente beneficio. La política nace con la 
ciudad y se constituye en el modo de organización 
particular de la vida común5 a partir de una histori ... 
ciclad dada. 

Sin embargo, esto no quiere decir que la polí ... 
tica esté atada necesariamente a lo jurídico. En mu ... 
chos casos lo ha estado, pero debe entenderse que la 

una historicid~d determinada. Al respecto, ver la obra de Foucault y de Nie­
tzsche (especialmente, La arqueología del saber y La gaya ciencia). 

5 Acosta, ibídem, p. 51. 
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norma es, también, ·la construcción de una ética ·a • deriv¡¡, la gestión de los problemas públicos; es de-
cravés de la cual uri suJeto se ,regula a sí mismo -no .· ... ··. cir, la política pública. 
necesariamente · a ·. sus .,semejantes~~· En-e~te sentido, ·.·· . ·· ·· 

es interesante la percepción de Castoriadis segú.n la · lá politica pública 
cual la po lí.ti<:·a es ''la acti.vidad lúcida cuyo objeto es ki . · . · · 
institución de uita sociedad autónoma Y las decisiones que · · · . Antes de entrar en materia, es necesario 

conciernen a los emprendimientos colectivos"
6
• . . ..· acla;ar que "los problemas son elaboraciones de los 

Pero dadél su naturaleza fic·ticia., la ·política no. . .. ·hombres. · ''Siempre existen concepciones múltiples y no 
está determillada de una sola forrn~ y, por ~nde, no · · ·· hay problemas definidos de manera única "8• Los pro­
está exenta de tensiolles entre los objetivos, fines e · .. ·.. blernas políticos son construcciones sociales que 

intereses concr(!tos7 d~ quienes ad1njnistr~n la fic~ · . . reflejan concepciones específicas de la realidad. Y 
ción. Quiénes sean ~~tos ai::tor~s depende de los sis- . · . ·. como siempre es posible que haya una multiplici­
temas políticos que se· hayan institucionalizado. En ·.. dad .de definicione-s acerca de un problema, lo que 
nuestro caso, :algu.nas de las institucio-nes. políticas ·. : · ·•· 

modernas soq. t;l GQ.bierno, el pafl~ti\e?to, · 1 os· par- .. · · •.a · WildaiÍsky ( 1979) citado en Elder, Charles y Cobb,. Roger. "Formación de la 
tidos y movimientos poli_tico·s, los s1nd1catos, el or.. . ' .·· agenda". En Aguilar·ViHanueva, Luis F. El estudio de las políticas públicas. 
den jurídico, e·ntre otros. --Los modos de incorporar; · . México, 1992;. p. 77. · · . . · .· 

se a estas luch.~s · de fuerzas:· por el . ··· · · ·~·· · ·. . . ·. 
, -•. ·. · ·· · ··· • · . · · · ... ·.· · · ..•. ·· ·. r :;,. -f.¡, 

posicionamiento, : en . · 1a • .. __ fiéciót},_ . · ··' i ·. 

pueden ser . enten.did.os . éorno las ->. • ' 

instancias .. colectivas . Cle :.e:mp0dera~ •...•. ,· ... ' •:::: .. :; 

miento, a ·tr~V.és: .:de .la .cJ1ales s~-.-iJ-bii · ·., _ .• 
ca o se define -un mo·do de ::movili.-' .. .__··· · 
zar la actuá¿iÓ~ , Poil~iéa. í.r~nt~ . a .·• .: 
una proble1Ilá..ktcac.oJ:fiÚ.n./:A. es~o ·.§.e • .~.,~; -,1,: 
le denomin~. l.a agei.i(la, <·Y·:.dee~lárs~;·: .,_ : 
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las encrucljadªs-:iJét : taq~riqt()..·.:B~~9·n.?: ·gs.ed1s~~-;·, ..... > _"" 

1988 • • i .•. Y.,.; • • •• ,.; • : . .••.• • ••• '. ••·•·· .·•. .•·········· • • < ,;;~ 
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ducación y 

está en juego en el proceso de 
formación de la agenda (públi .. 
ca) no es sólo la selección de 
los problemas sino también su 
definición9. 

e i u d a d 

Definir una situación ~ 
como un problema de políticas 
significa aceptar que tiene solu .. 
ción y delimitar sus soluciones 
posibles. Se presume no sólo 
que debe y se puede 'hacer algo', 
sino que la posible solución cae 
dentro de la competencia de las 
autoridades legítimas del gobierno10. 

Cabe esta aclaración porque hay que anotar 
que la política pública opera no sólo por acción sino 
también por omisión. Es decir, es tan político e inten .. 
cional lo que se hace como lo que se deja de hacer. De 
ahí que la movilización social tenga un valor impor .. 
tante en la creación de los problemas públicos y su po .. 
sicionamiento en la agenda. Sin la movilización, un 
determinado gobierno puede definir sus prioridades 
sin resolver problemas sociales o colectivamente 'con .. 
sensuados'. Por ello, el posicionamiento de pro ble .. 
mas en la agenda pública es un ejercicio político en el 
cual las diversas fuerzas se miden y negocian el orden 
de prioridad de los asuntos públicos. 

9 Elder, Charles y Cobb, Roger. "Formación de la agenda". En Aguilar Villa­
nueva, Luis F. El estudio de las políticas públicas, México, 1992, p. 77. 

10 Elder, ibídem. , p. 93. 

Una vez establecida la agen .. 
da, el análisis, diseño y estudio de 
políticas determina cuáles son los 
fines públicos que son posibles de 
ser realizados -para los cuales los 
recursos disponibles son suficien .. 
tes-, y a través de cuales instru .. 
mentos y opciones de acción 11 pue .. 
den ser intervenidos -no necesa .. 
riamente resueltos-. Así, la políti .. 
ca es pública en tanto resuelve 
problemas públicos a través de de .. 
cisiones, legislaciones y reglamen .. 

taciones que toma el Gobierno cuando está hacien .. 
do uso de la decisión del pueblo -y no necesaria .. 
mente con su participación-. Sin embargo, la cons .. 
trucción de políticas públicas ha encontrado un 
importante mecanismo de colectivización de las de .. 
cisiones en la planeación participativa, dado que la 
ciudadanía se convierte, a través de mecanismos or .. 
ganizados, en órgano consultivo de las decisiones. 
Qué tan consultivo sea el órgano ciudadano depen .. 
derá de la voluntad política de determinado Gobier .. 
no y de qué tan importante sea la participación en 
su agenda pública. Una vez más, es la movilización la 
que puede o no contribuir a crear condiciones para 
que persista la voluntad política de permitir impor .. 
tantes niveles de participación. 

11 Aguilar, Luis F. "Estudio introductorio". En Aguilar Villanueva, Luis F. El es­
tudio de las políticas públicas, México, 1992, pp. 15-67 . 



p o d e r , 

. . . .· . . 

Ahora . bíen, la política puede. contar con 
. . . 

un diseño coherente, · consist~nte, _eficaz, eficien .. 
te y valídado socialmen.te. Pero la eje-cución d~ la 

. . 

política se encuentra en· el .espacio social de las 
tensiones políticas• a t~do· nivei; además, existen 
otros niveles en los: cuales s_ectores y at:tores socia .. 

. - . 

les tensionan y moldean las decisiones -a partir 
. . . . 

de cómo las interpretan· y ponen a fun·cionar, de · · 
qué tan válidas son para resolver el problema 
planteado, y de los recursos que tengan a disposi .. 

. . . 

ción para poner en práctica la política-. La suma-- . 
. - -

toria de estas variables, voluntades y sujeto.s, nor--
malmente da como resultado que la política · en 
su aplicación produzca no sólo lo·s logros espera-­
dos sino ·otros _ nuevos, e incluso nuevos probfe, 
mas -por ejemplo, · niveles de insatisfacción de 
poblaciones no afectadas-, problemas · ambienta, 
les, etc.-:- que requieran nuevos diseños; y así su--

. . 

cesivamerite. Algo. simil(lr ocurre con lo que se 
. . 

pianea y lo que finalment·e se ejecuta; solo que, 
en este caso, son los actores sociales, individuales 
y organizados y sus volun·tades políticas, los que 

- . 

determinan lo que .efectivamente sucede. 
En este orden de ideas, cabe ci-tar a Aguilar 

cuando dice que 

-

el ámbito público es el campo de i!lter--
- . 

ciones . ·~ interpelaciones en 'el que los . 
. . 

ciudadanos indiv_iduales., por sí mismos 
o por los voceros de sus· _organizaciones, 

' 

hacen. política y hacen las políticas: de, 
. -

p o 1 í ti ca y p o 1 í ti ca 

- . 

finen las normas generales, dan forma a 
sus problemas y esquemas de solución, 

· perfilan y eligen a lo·s líderes del Estado. 
A decir verdad, constituyen al Estado y 
.. 

ponen a la obra .a los gobiernos12 

·Así es como las políticas públicas -aquí co-­
. ·. menza.mos a referimos específicamente a las educa.-

• 

tivas~ como práctica ético .. política y no como una 
actividad técnico administrativa pueden convertirse 

' . 

en un campo de alternativas de acción capaz de pro--
ducir otras realidades. Es indispensable combatir la 
escisión entre lo político y las políticas gestadas deg, 
de la internacionalización de la política educativa. 
Así mismo, es importante recordar a Frigerio: 

. -

La retirada de lo político, entendida 
como la ausencia de preocupación por 
la justicia, estaba enmascarada y encu .. 
bierta por -el despliegue de políticas que 
producían ~ ·lo injusto. Hoy podríamos 
precisar la hipótesis al constatar la perse ... 
verancia de las políticas políticamente 
correctas, preocupadas por la 'goberna--
. bilidad', que se limitan a ser 'gestiona-­
rías' de las desigualdades, con el único 
propósito de volverlas tolerables13 

12 Aguilar, ibídem. , pp. 15-67. . 

13 Frigerio, Graciela. "En la cinta de Moebius". En: Frigerio, Graciela, y Diker, 
· Gracieta (comps.). Educar: ese acto político. Buenos Aires, Del Estante 
Editorial, 2005, p. 19. 
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Si un mundo más justo es posible, ''sólo se po~ 
drá edificar a través de la política, no de espaldas a 
ella''14• Por ello, es importante introducir y posicio .. 

nar la noción de que la política es pública en tanto 
que es construida socialmente (y no sólo en 
tanto que afecta a la comunidad). Esta cons .. 
trucción social se puede dar a través de la inter .. 
pelación y del auto diagnóstico, ya que, por este 
medio, las comunidades se leen a sí ·mismas y 
escogen no sólo a sus gobernantes sino las for .. 

mas en que éstos de~arrollan su acción de go .. 
bierno. Esta es una idea potente en el sentido 
de la autodeterminación, la descentralización y 
la autonomía. 

En la educación, una noción como ésta pue ... 
de significar que la escuela se 'resignifique' desde lo 

que la particulariza como actor social: sus condicio .. 
nes históricas, sus saberes incluidos, sus sujetos po-­
líticos formados y en formación, y su espectro terri .. 

torial. En fin, explorar la noción de construcción 
colectiva de las decisiones de gobierno implica re .. 
pensar a los sectores, la intersectorialidad, la comu .. 
nidad y al Estado. Es el poder constituyente perma .. 

nente y no instantáneo, no constituido. 

Lugar político del maestro 

En este espectro me gustaría ubicar al 
maestro como sujeto. Y la preocupación por el 
sujeto conlleva una preocupación por el carácter 
político que lo define, por el espacio público en 

el que debe tener parte y por las instituciones 

14 Narodowski, Mariano. Educación escolar y crisis del Estado". En Frigerio, Graciela, y 
Diker, Graciela (comps.). Educar: ese acto político. Buenos Aires, Del Estante Editorial, 
2005, p. 59. 
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que, al ofrecer su hábitat formándolo, se dejan mol .. 
dear por el sujeto 15. Es el momento de intentar darle 
piso a un 'lugar común' donde el maestro es un suje ... 
to político que ejerce un poder. Sabiendo esto, y 

aunque parece un sin sentido, se ve a los maes ... 
tros enfrascados en discusiones sobre la dignifi ... 
cación de la profesión y sobre la profesionaliza ... 
ción. ¿Y es que acaso son estas características -la 
dignidad y la profesión - , externas al maestro? Por 
sí mismo el maestro las defiende cuando com ... 
prende las implicaciones que tienen para la cul ... 
tura y para su quehacer, las posibilidades que se 
abren en la enseñanza y la didáctica, las posicio ... 
nes de sujeto que le permiten ver el mundo des ... 
de una perspectiva particularmente valiosa. 

Entonces, ¿qué es lo político de la educa ... 
ción? Está comprendido en por lo menos dos co .. 
sas: en primer lugar, en aquello que establece la 
continuidad en el tiempo de las generaciones y 
en la coexistencia de singularidades. En segundo 
lugar, en la voluntad de regulación del cambio -
individual, individual..-masivo y social-. 

No hay educación sin transmisión cultural; 
pero lo que se transmite no es un contenido sino 
una relación. Esto implica la socialización -inten ... 
tando no ser reduccionista- de un estatus políti ... 
co, de un acervo cultural, de una historicidad, de 
un proyecto colectivo de nación y de un tipo de 
ciudadano. Es decir que el maestro, desde cómo se 
concibe a sí mismo y concibe a su quehacer, cons .. 
truye mundos posibles, legitima y deslegitima pro ... 
yectos políticos, construye imaginarios y posiciona 

15 Frigerio, Graciela. "En la cinta de Moebius". En: Frigerio, Graciela y 
Diker, Graciela (comps.). Educar: ese acto político. Buenos Aires, Del 
Estante Editorial, 2005, p. 16. 
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desde la Colonia, cuando con prácticas de 'licencia .. 
ción ' a través de las cuales se buscaba legalizar el ofi .. 
cio para control.ar los contenidos. Al parecer, el con .. 
trol es inherente a la condición del maestro. 

Pretendo llegar a que al maestro se le dan todo 
tipo de prescripciones sobre lo que ·hace: desde la 
ciencia, desde el currículo, desde el libro de texto, 
desde la política educativa. Pero lo que hace el maes .. 
rro debe estar determinado interna y no externa .. 
mente por quién es, por la posición que asume ante 
la vida y la manera como se instala en el mundo. En 
este sentido, varios esfuerzos del magisterio colom .. 
biano han demostrado el gran valor que ha tenido 
para los maestros viajar por el país y reconocerse en 
sus pares, descubrirse y crearle una inteligibilidad a 
su quehacer, lejos de particularidades internaciona .. 
les, de exigencias de ~standarización y de determi .. 
nantes étnicas o regionales. 

Cuando leí por primera vez la máxima -intro .. 
ducida por el discurso 'eficientista' en la escuela para 
mejorar su capacidad de medición- ''el currículo es 
tan sencillo que es a prueba de maestros'', pensé en lo in .. 
controlable que era el ámbito del aula para el poder 
instituido. Por ello, la realidad del maestro aparece 
cuadriculada: el parcelador, el libro de notas y la sá .. 

. : ~. . 
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bana curricular se convirtieron en rejillas para dar 
forma a las exigencias de control que se pretenden 
sobre la escuela. El maestro tiene que reducirse a lo 
que quepa en los espacios de esta 'metacuadrícula', 
tiene que llevar a cabo su ejercicio por los intersti .. 
cios que le permite el control. Simultáneamente, a la 
escuela cada vez se le exigen más tareas, se le impone 
la resolución de mayores problemáticas, y se le con .. 
vierte en depositaria de políticas públicas de diversa 
índole con el fin de resolver prioridades de todo ni .. 
vel. En este escenario de subordinación, se ha dis .. 
persado y confundido al sujeto poderoso que ha per .. 
dido el valor de su ejercicio y recita monótonamente 
mandatos ajenos. 

El maestro, paradójicamente, ha sido formado 
y comprendido para la obediencia con el objeto de 
hacer posible la emancipación. La pregunta sobre 
cómo lograrlo en esta disyuntiva, tiene que ver con 
los otros escenarios políticos que ocupa. 

Cuando se oye que la educación no tiene que ver 
con transmisión de verdades sino con el planteamiento 
de preguntas, el panorama descrito en el apartado ante .. 
rior resulta inquietante. Es paradójico proponer a un 
maestro que asuma la investigación como una opción. 
El maestro es investigador en tanto que maestro, no 



ducación y 

como accesorio de su ejercicio. 
La investigación es un amplio 
escenario de empoderamiento 
en el cual el maestro encuentra 
su lugar, para sentar unas posi .. 
ciones frente a lo que pretende 
dogmatizarle y obligarle. La po-­
sición ética de los maestros de .. 
termina el lugar político que 
ocupa la ética, entendida como ~ 
un ejercicio donde el sujeto re .. 
flexiona sobre quién es y cómo 
opera desde ese lugar. Investí .. 
gar es dar sentido a lo que se 
hace. Por eso la investigación 
sobre educación y pedagogía 
debe pensarse desde los proce .. 
sos de formación de maestros. 
Parece que el maestro requiere 

ciudad 

de intelectuales para pensar su quehacer, que le eviten 
la 'molestia'. Pero nadie como el maestro comprende y 
consigue interpelar la realidad del aula y de la escuela. 
Por ello, la implementación de modelos externos le ha 
hecho daño al desarrollo del maestro como investiga .. 
dor. No hay soluciones, sólo preguntas por resolver. 

- Finalmente, aparece el escenario de la política 
pública como espacio para el empoderamiento de los 
maestros. Dado que la función principal de la política 
será construir una nueva racionalidad de lo público, 
que se independice de la lógica del mercado e impida 
sus excesos y suplante sus limitaciones 19, el maestro por 
sí mismo debe haber conceptualizado y construido su 

19 Norbert Lechner (1995), citado por Narodowski en "Educación escolar y 
crisis del Estado". En Frigerio, Graciela y Diker, Graciela (comps.), Educar: 
ese acto político, Buenos Aires, Del Estante Editorial, 2005. 

definición de lo público para su 
defensa. Aquí es necesario acla .. 
rar que la competencia de de .. 
fender el ámbito público no es 
sólo de los maestros oficiales 
sino también de los maestros 
del sector privado. La participa .. 
ción del maestro en la construo­
ción de la sociedad es funda .. 
mental en la consolidación de 
un ámbito público concreto, 
no determinado por la política 
internacional. 

Sin embargo, el discurso 
de mundialización de la educa .. 
ción ha deslindado la realidad 
educativa del territorio y ha 
buscado la homogenización de 
las políticas y la estandariza .. 

ción de los procesos. En ese sentido, la política públi .. 
ca educativa, promovida a nivel internacional, ha des .. 
politizado la educación. ''Políticas que ignoran lo político, 
insisten en poner a las instituciones en bancarrota simbóli­
ca, sin propiciar ninguna construcción de un nuevo orden 
simbólico que las habite y las vuelva otra cosa''2º. El maes .. 
tro, desde su institucionalidad, debe mantener el 
polo a tierra entre lo que exige la política internacio .. 
nal y lo que efectivamente se relaciona con las partí .. 
cularidades políticas del territorio y con las relacio .. 
nes fundamentadas en la realidad. 

Pero existe una grave escisión entre el saber de 
los maestros, la manera como reconocen y recons .. 
truyen la cultura y la realidad, y lo que se define en 

20 Frigerio, ibídem, p. 20. 
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la política. Cabe preguntarse si el Estado no ha dado 
espacios para la participación de los maestros en la 
construcción de las agendas públicas y si ha subido 
el volumen a las exigencias hechas a nivel internacio-­
nal, o si el maestro se ha encerrado en su quehacer, 
aislándose de un lugar político que lo convoca y lo 
requiere para reconocer una realidad. Igualmente 
nos preguntamos por qué el funcionamiento, mu-­
chas veces asertivo del saber, en el campo académico, 
contrasta severamente con la declaración de insufi .. 
ciencia que nos vemos obligados a hacer cuando pre-­
tendemos poner ese saber a jugar en la definición de 
las políticas públicas en educación21• 

21 Terigi, Flavia. Collected papers: sobre las decisiones en el gobierno de la edu­
cación. En Frigerio, Graciela y Diker, Graciela (comps.), Educar: ese acto polí­
tico, Buenos Aires, Del Estante Editorial, 2005. p. 59. 

' . . . 

··- . 

Existen instancias, posiciones y retos aún por 
asumir. Pero para hacer políticas que no renieguen de 
lo político, es necesario recordar que ''la política del co~ 

nacimiento debe incluir a la política de la justicia y a la p~ 
lítica de la memoria''. La estética no es una teoría del 
arte sino una forma .de vivir. La ética es una posición 

~ 

ante el otro, reconocido como otro. Y la enseñanza de 
valores no reside en contenido alguno, sino en el ca-­
raje que tengamos para convertir al mundo en un lu-­
gar justo, no sólo bueno para algunos22. Es allí donde 
se instala el empoderamiento. Y desde allí, ¿cómo hay 
que recrear la profesión? ¿Qué exigencias nos hace la 
formación de los maestros en torno al ámbito de lo 
público y lo político? Ojalá haya en este escrito algu-­
nas pistas desde dónde partir. 

22 Frigerio, ibídem, p. 20. 
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